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UN PASADO FANTÁSTICO

Cuando Juan Carlos Luzuriaga me propuso la elaboración de este pró-
logo me provocó una inmensa felicidad. Fue una inesperada sorpresa. 
También un alto honor que recibí con enorme alegría, comprendiendo 
la gran responsabilidad que asumía para cumplir con la difícil tarea. 
Es muy complicado estar a la altura de una obra tan importante que 
proyecta los conocimientos e investigaciones de un autor con capa-
cidad indiscutida y reconocimiento comprobado. La historia es una 
de sus especialidades, y eso se refleja permanentemente en el relato: 
una mezcla justa entre los aspectos sociales, políticos y económicos 
de ese tiempo y la aparición del deporte, especialmente del fútbol, 
hasta llegar a los inicios del siglo xx.

Este libro está relacionado con uno anterior que fue publicado con 
gran suceso unos años atrás. Me refiero a El football del Novecientos, 
donde Luzuriaga realizó un extraordinario repaso de los comienzos 
de la actividad y los diferentes aspectos que rodearon el camino de la 
organización. Asimismo, se ocupó del nacimiento de los clubes y su 
inclusión en la Liga, que con el tiempo se transformó en la Asociación 
Uruguaya de Fútbol tal como se la conoce en la actualidad. Los deta-
lles de las instituciones que transitaron por el fútbol de los primeros 
tiempos resultan fascinantes, y los valores promovidos viven en la 
consideración popular. Como si esto no fuera suficiente, agregó un 
plus que merece una altísima consideración. Se trata de las magníficas 
ilustraciones de los uniformes de los equipos que decoraron las pri-
meras listas de clubes de este país. Esa sinfonía de colores generó un 
impacto para los lectores que no se puede soslayar, una extraordinaria 
policromía que vistió de manera maravillosa el excelente texto y que 
además, permitió asociar el nombre de los cuadros con sus camisetas, 
tan particulares, como parte de una vestimenta hoy perimida.

Ahora surge esta nueva edición ampliada, mejorada. Lo primero 
porque a lo ocurrido en el Novecientos se agrega la parte relacionada 

con los orígenes de este deporte y su llegada a nuestras tierras. Lo 
segundo, en virtud de la existencia de un claro progreso en las ilus-
traciones que pintan un contenido que despierta admiración; no 
solamente para conocer los colores de cada entidad, sino también para 
distinguir los diferentes diseños que identificaban a cada una. Muchas 
instituciones desaparecieron en las sombras del pasado y algunas 
otras sufrieron cambios impuestos por el ataque modernista de las 
épocas posteriores. Algunos equipos todavía integran el grupo de 
afiliados al ente rector del fútbol. A veces con la misma indumentaria 
y en otras ocasiones con diferencias sustanciales que transforman 
su identidad en lejanas etapas.

Pierre de Coubertin, el padre del deporte moderno, siempre ha-
blaba de la enorme trascendencia de la historia como una materia 
esencial para comprender el pasado, entender el presente y poder 
edificar el futuro. En ese sentido, incursionar en el nacimiento del este 
deporte y su difusión por el mundo resulta fundamental. Es la base 
de toda la construcción posterior, donde los británicos colocaron su 
impronta inconfundible. Algunos iluminados llevaron la actividad 
física a los centros de enseñanza, aunque cada institución estableció 
sus propias reglas. Pero en 1863 se reunieron en Londres para unificar 
las normas y elaborar la partida de nacimiento del football association.

Muchos sostienen que este deporte es hijo de la Revolución 
industrial porque se difundió gracias a que los barcos británicos 
viajaban por todos los mares y llegaban a los puertos más remotos. 
Junto con los productos para comerciar llevaban las pelotas que los 
marineros utilizaban para practicar en los momentos de ocio. De la 
imitación se pasó a la participación, y los criollos fueron saboreando 
las bondades del juego. 

La fundación de los clubes fue la clave para el desarrollo. Primero, 
con el aporte inconmensurable de los residentes ingleses y sus 
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descendientes. Después, con la acción de los ciudadanos uruguayos 
como respuesta lógica y esperada a ese dominio extranjero. Desde 
la fundación de la auf, en 1900, se organizó el fútbol y comenzó un 
nuevo ciclo.

Este libro relata todo ese proceso y se adentra en la historia pro-
funda de todos los elementos mencionados. Constituye una magnífica 
oportunidad para estudiar los orígenes y transitar por el pasado en la 
búsqueda de los datos que resultaron fundamentales para el progreso 
de la actividad. El comienzo del siglo xx resultó fundamental porque 
vino acompañado de modificaciones sustanciales que contribuyeron 
a consolidar esta disciplina deportiva. La lectura de estas páginas 
permite conocer los protagonistas y las camisetas de aquellos pio-
neros, también de las parcialidades generalmente identificadas con 
un barrio de aquel Montevideo tan particular.

En definitiva, esta obra une los orígenes, la evolución y la sen-
da que llevó a la organización. Todo esto, impregnado de los otros 
aspectos que marcaron los cambios del país y del mundo. También 
del fútbol, que pasó por esta etapa fundacional decorada con el ro-
manticismo de una época que desprende los recuerdos que guarda 
la memoria nacional. 

Este deporte sufrió transformaciones muy profundas. El Novecientos 
quedó atrás. Luego pasó por el tramo profesional;  después, por el 
espectáculo y el negocio. También por la corrupción. Por eso, es re-
comendable esta lectura, para entender cómo fue el puntapié inicial 
y mantener ese faro que alumbra el juego que permanece presente 
en el fondo de la actividad. Es la manera de seguir siendo sensible, 
idealista y apasionado; de continuar soñando con un gol, una moña, un 
caño o una bicicleta. Asimismo, de rendir homenaje a aquellos viejos 
gladiadores que pisaron las canchas con sentido poético y pensando 
en el deporte por el deporte mismo. Es como retornar a un pasado tan 
fantástico como inolvidable.

Dr. Alfredo Etchandy
Secretario nacional del Deporte
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INTRODUCCIÓN

Este libro propone observar el desarrollo del fútbol en el Uruguay 
desde sus inicios y difusión, en la última década del siglo xix, hasta 
su consolidación como deporte y espectáculo de masas, veinte años 
después. Los límites cronológicos, sin ser impermeables, están dados 
por el entorno de las primeras expresiones deportivas: el surgimiento 
del Monte Video Cricket Club en 1861 y la consolidación de Peñarol 
en 1913 como algo distinto de la empresa de ferrocarriles de capitales 
británicos, reconocimiento formal de una realidad que hacía años se 
había dado de hecho.

La presentación extensa del fútbol británico y del argentino se 
justifica como introducción y referente por diferentes causas. El pri-
mero es, naturalmente, el paradigma de los equipos uruguayos; la 
formación de sus clubes e instituciones inspiró a los que nacieron 
en el Uruguay. Algunos de estos surgieron de los colegios, como es el 
caso del English High School y el British School —origen del Albion—, 
y de los jugadores de las clases altas. Otros nacieron en empresas de 
ferrocarriles o en frigoríficos, como el cuRcc y el Liebig's.

En el caso del fútbol argentino, su proximidad llevaba también a 
la imitación y a la competencia. Equipos como el Alumni eran ejem-
plos no solo en Buenos Aires, sino también entre los jóvenes de esta 
orilla. En la República Argentina el fútbol tuvo un desarrollo similar 
al de Uruguay; por eso se reseñarán sus estrechos vínculos, su papel 
y función en una sociedad que se estaba modernizando a grandes 
pasos e incorporando a un mercado mundial. Se señalan también las 
características peculiares del fútbol en la frontera con Brasil.

En los conjuntos humanos crecientemente modelados por la 
industria y el capital eran cada vez más necesarios la disciplina y 
el autocontrol. Se tratará de indagar en esa sociedad de inicios del 
siglo xx e identificar las particularidades que explican en buena 
medida la explosiva difusión del fútbol entre la juventud criolla. 
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William Poole
Cumplió un papel decisivo 

en la difusión del fútbol en el 
Montevideo de fines del siglo xix.

El deporte en general y el fútbol en particular fueron una válvula de 
escape para liberar las tensiones de la vida cotidiana. En momentos 
de cambios importantes dejaron de ser una moda de las elites para 
ser practicados por jóvenes de todos los sectores sociales y de todo 
el país, facilitados por las numerosas concentraciones urbanas. 
Progresivamente transformado en espectáculo, el fútbol convocaba, 
como actores o como espectadores, a cientos, miles, decenas de 
miles de compatriotas.
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I

GRAN BRETAÑA,  
LA CUNA DEL FÚTBOL MODERNO

Origen del deporte

Desde las primeras décadas del siglo xix Gran Bretaña era la potencia 
hegemónica del mundo, y como tal señalaba rumbos en lo ideológico, 
en lo económico, en lo social. También lo hacía en la gastronomía, 
las costumbres y las modas, entre ellas las deportivas.

Gran Bretaña fue el paradigma de las elites del mundo en el 
siglo xix. En su territorio las formas de producción del capitalis-
mo se afirmaron y se extendieron por todo el planeta. La ciencia 
se transformó en tecnología y dejó de ser un pasatiempo de los 
ilustrados del siglo xviii para convertirse en una herramienta de 
desarrollo económico. Al mismo tiempo se procesaron grandes 
cambios sociales. Miles y miles de campesinos se alejaban del medio 
rural, donde no encontraban ocupación, y atiborraban las ciudades. 
Necesitados de trabajo, constituían mano de obra abundante y bara-
ta. Ese proceso llevó a que algunos acumularan grandes fortunas con 
sus industrias, mientras muchos otros vivían en condiciones muy 
precarias. La clase alta británica se destacaba por su pragmatismo 
y utilitarismo. En sus ratos de ocio se interesó por el deporte y lo 
promovió entre su juventud.

Uno de los primeros antecedentes del deporte tal como lo cono-
cemos hoy fue la caza del zorro, que se reglamentó en el siglo xviii e 
inicios del xix. Es un ejemplo de cómo la actividad se fue alejando de 
su origen, la cacería en sí misma, para convertirse en una competen-
cia. Pero, además, la práctica del deporte de la caza por la burguesía 
ha sido una forma de autoafirmación como clase, signo de pertenencia 
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Cambridge, donde el juego empezó a reglamentarse. En estas insti-
tuciones, más allá de la educación formal, se procuraba promover 
el espíritu de camaradería, la caballerosidad y la capacidad de con-
ducción. Inicialmente extendidos entre la clase alta, estos valores se 
propagaron a otros sectores sociales, primero los medios y después 
los más humildes.

La expansión del ferrocarril como medio de transporte de pa-
sajeros facilitó que los estudiantes y sus teams se visitaran unos a 
otros. Ello permitió ver las variedades de fútbol que se jugaban e 
hizo evidente la necesidad de unificar las reglas. Competencias y 
campeonatos convirtieron en formativa una actividad que había sido 
solo lúdica, y posteriormente, ya en la etapa de su difusión masiva, 
en un espectáculo lucrativo.

Vale la pena señalar que algunos autores interpretan el deporte 
en general y el fútbol en particular como una expresión más de 
las relaciones de clase, y por ello funcional a los intereses de los 
sectores dominantes.

Evolución de las reglas y de los equipos

Uno de los primeros temas que hubo de dilucidar en el fútbol fue el 
uso de las manos. Existe la leyenda, hoy muy discutida, de que en 
un encuentro en 1823 un estudiante de la ciudad de Rugby, William 
Webb-Ellis, tomó el balón entre sus manos y corrió hacia la meta 
contraria. Esa propuesta de juego encontró eco en algunos colegios y 
fue el embrión del deporte que con el tiempo tomaría el nombre de la 
ciudad de origen. Al mismo tiempo, en otras universidades y colegios, 
como el prestigioso Trinity College de Cambridge, se entendía que 
el fútbol debía jugarse con los pies, opinión compartida por Eton 
y Harrow. Curiosamente, el empleo de vallas y su denominación 
como arcos son reminiscencias del tiempo en que el fútbol se jugaba 
sobre todo en los patios de los colegios, habitualmente rodeados de 
galerías con arcadas.

En Cambridge se hizo costumbre efectuar el saque lateral del 
campo de juego como lo conocemos hoy, mientras que en Eton se 

a un sector social. La burguesía trocó la sangre azul de los nobles en 
un cuerpo con buena salud y una sexualidad sana; asimiló las pautas 
de comportamiento de la aristocracia y debió reproducir esa visión 
de sí misma. La educación fue uno de los medios elegidos.

Fueron los juegos de equipo los que más fácilmente se implantaron 
en toda la sociedad a partir del ejemplo de las clases altas. El remo 
se difundía gracias al prestigio de las competencias entre Oxford y 
Cambridge. El críquet, que alternaba el protagonismo individual con 
el colectivo, se propagó desde la metrópoli a todas las colonias con nu-
merosa población británica —Australia, Nueva Zelanda, Sudáfrica—, 
así como a la India y el Caribe, aunque tenía como inconveniente que 
un partido podía llevar mucho tiempo en determinados trámites. El 
rugby tuvo éxito similar en los primeros países mencionados. Deporte 
rudo y exigente en cuanto a condiciones físicas, se lo ha definido 
como un juego de patanes jugado por caballeros.

No obstante, el que acaparó la atención de buena parte de las 
sociedades del mundo fue el fútbol. Apareció como un deporte que 
demandaba menos fortaleza física que el rugby, por lo cual resultaba 
menos selectivo. Además, no necesitaba corrientes de agua como el 
remo y se resolvía en un par de horas. A principios del siglo xix se 
mantenían en Gran Bretaña los rudimentos de una actividad heredada 
de la Edad Media que tenía cierta similitud con el fútbol actual.

El fútbol era un juego popular y había sido adoptado por las public 
schools, que de hecho, pese a su nombre (‘escuelas públicas’), eran 
instituciones privadas, desde que los sectores medios y altos recono-
cieron a la educación como un medio de acompañar la Revolución 
industrial. El fútbol se jugaba en los colegios secundarios y en las 
universidades. El marco educativo disminuía un poco su brutalidad 
y planteaba la necesidad de reglamentar la práctica.

Más allá de lo lúdico, el fútbol fue racionalizado como algo uti-
litario, funcional al ser humano en lo que hace a su capacidad de 
competir, y más tarde se lo consideró el mejor medio para encauzar 
en el deporte el fervor de las clases populares.

Fue en los colegios de Eton, Harrow, Charterhouse, Winchester 
y Rugby, así como en las tradicionales universidades de Oxford y 
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acostumbraba a utilizar un silbato para indicar sus decisiones. Por 
lo general se ubicaba fuera del field.

Al principio, quien transportaba el balón no podía enviarlo a un 
compañero ubicado más adelante, como sucede en el rugby, pero 
en 1866 se decidió habilitar esta jugada mientras frente al jugador 
atacante propio hubiera un mínimo de tres adversarios. Si esto no 
sucedía, el player se consideraba en off side, es decir, fuera de juego. 
En 1891 se creó la sanción del penalty contra faltas en las cercanías 
de la meta, y al año siguiente se decidió el uso de red de mallas en el 
arco. Las competiciones se hacían cada vez más frecuentes en Gran 
Bretaña, al compás de la proliferación de clubes de fútbol en todo el 
país y en todo el espectro social.

Los primeros equipos fueron conformados en su mayoría por anti-
guos alumnos de colegios secundarios, reductos de la clase alta, pero 
la instauración del descanso del sábado favoreció la participación de 
la clase media. Algunos clubes nacieron en torno a las actividades 
parroquiales, como muchos de las midlands y el noroeste; es el caso 
del Aston Villa, el Blackpool y el Bolton Wanderers. Otros surgieron 
en los clubes de críquet o en el seno de una empresa, como el West 
Ham, fundado por el propietario de la siderúrgica Thames Ironworks. 
Algunos fueron creados por propia iniciativa de los obreros y con la 
tolerancia de las empresas ferroviarias; es el caso de los trabajadores 
del Lancashire and Yorkshire Railway, quienes comenzaron a practicar 
fútbol en los patios de los talleres y en 1878 formaron el Newton Heath 
LyR. Los partidos se jugaban entre los diferentes departamentos de la 
compañía y con otros equipos ferroviarios. En 1892 el Newton Heath 
LyR se afilió a la League.

La Football Association y la Challenge Cup

Rápidamente se unieron nuevos clubes a la Football Association: 
para 1870 eran ya 39. A instancias de su secretario, Charles Alcock, 
que además era player de Wanderers, en 1871 se propuso celebrar la 
primera competición entre varios teams. Estos se eliminarían suce-
sivamente en la Challenge Cup y el trofeo para el vencedor sería una 

impuso el fuera de juego y el cambio de arco en el entretiempo. Por 
todo esto, en 1846 se reunieron en el Trinity College representantes 
de diversos institutos de enseñanza que confeccionaron el primer 
reglamento de fútbol, en el que se especificaba el uso de los pies y 
también el tiro libre luego de una falta. En 1851, gracias a Williams 
Gilbert y los curtidores de Workshire, se confeccionaron las primeras 
pelotas similares a las que predominarían durante la mayor parte del 
siglo xx. Muchos se sintieron tan atraídos por el fútbol que habían 
jugado en los colegios que continuaron practicándolo después, in-
cluso de adultos. El ámbito más apropiado para ello eran los grupos 
de amigos o vecinos atraídos por las mismas aficiones, que en Gran 
Bretaña se conocían como clubes. En 1857 se fundó la primera entidad 
no universitaria para practicar el fútbol, el Sheffield Club, que respe-
taba el marco reglamentario propiciado por los centros de estudio.

En 1859 se formó el Forest en Leytonstone, y en 1862, el Notts 
County en Nottingham. La práctica de fútbol se extendía como reguero 
de pólvora. A instancias de Ebenezer Cobb Morley, un puñado de 
clubes se reunió en la taberna del Freemason’s de Londres el 26 de 
octubre de 1863, con el objetivo de unificar las reglas y constituir una 
autoridad para el cada vez más popular sport. Así se formó la Football 
Association. Se sucedieron seis reuniones hasta el 8 de diciembre, 
cuando se concretó un código común de juego.

En 1864, luego de deambular en Londres, el Forest cambió su 
nombre por el de Wanderers (‘vagabundos’). Estaba formado por 
exalumnos de varios colegios y su capitán era un antiguo estudiante 
de Harrow: Charles William Alcock.

Desde la creación de la Football Association la práctica de este 
deporte se fue perfeccionando año tras año, y a fines del siglo xix 
sus reglas se habían consolidado. En aquellas reuniones de 1863 
los postes de los arcos se habían ubicado en su posición actual y 
se había prohibido definitivamente tomar la pelota con las manos. 
Como única excepción a esta restricción, en 1870 se creó la figura 
del cuidavallas, al mismo tiempo que quitar el balón por la línea 
de arco se penalizó con un tiro de esquina o corner. Mientras tan-
to, en los partidos se afirmaba el papel del árbitro, que desde 1872 
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exalumnos de public schools. El primer símbolo de los cambios, en 
la final de 1883, fue la derrota de los exalumnos de la aristocrática 
escuela de Eton —los Old Etonians— a manos del Blackburn Olympic, 
un equipo en el que jugaban trabajadores textiles, metalúrgicos y 
un plomero. El capitán de los Etonians era un aristócrata: Arthur 
Fitzgerald Kinnaird, alumno de Cambridge, un player que destacaba 
por su versatilidad y vehemencia. Corpulento y con una larga barba 
pelirroja, resultaba inconfundible. Posteriormente Lord Kinnaird 
sería presidente de la Football Association.

Los crecientes niveles de competencia hicieron necesarias las 
prácticas y el concurso de los mejores jugadores. Estos surgían tam-
bién de los sectores populares, a los que no les sobraba el dinero para 
cambiar una tarde de trabajo por una de fútbol ni contaban con los 
medios para ir a competir de un lado a otro. La profesionalización 
llegaba de la mano de quienes debían trabajar para vivir.

Al principio fue un viático, después un monto que equivalía a los 
jornales perdidos, finalmente un sueldo. Así, en la década del ochenta 
los equipos británicos estaban plagados de los hábiles escoceses, la 
mayoría provenientes de teams obreros o mineros de Escocia. Para 
1885 la Football Association, ante la realidad que se imponía, aceptó 
a los profesionales. Para ser considerado profesional de un club el 
jugador debía haberse iniciado en este o residir en un radio de seis 
millas desde dos años atrás. Si más tarde quisiera prestar su servicio a 
un nuevo club, este debería comprar su transferencia al club original.

Antes de 1880 los valores del sport —esto es, el deporte por sí 
mismo— eran comunes a todos los clubes, la mayoría formados en los 
sectores de clase alta, pero esa percepción fue variando. La aparición 
de jugadores de clase media y obrera en el fútbol y en el rugby, junto 
con los signos crecientes de profesionalización desde el norte y las 
midlands de Inglaterra, fueron advertidos por las elites de las public 
schools, que además de jugar por divertirse lo hacían por el triunfo 
y la fama. Para ellos no era lo mismo ser derrotados por equipos 
similares de aficionados que por equipos de profesionales surgidos de 
las clases populares, que hacían valer la diferencia de entrenamiento, 
disciplina y condiciones. Muchos se recluyeron en sus clubes de elite.

copa adquirida en veinte libras. Aceptaron participar catorce equi-
pos ingleses y uno escocés, el Queen’s Park Football Club, invitado 
directamente a las semifinales con el Wanderers Football Club, que 
terminaron 0 a 0 el 4 de mayo de 1872. Por razones económicas, los 
escoceses no pudieron viajar para jugar el partido de desempate; el 
Wanderers accedió a las finales y venció 1 a 0 al Royal Engineers, un 
equipo vinculado a los militares, con un marco sugestivo de público: 
dos mil espectadores.

Ese mismo año se jugó el primer partido que puede considerarse 
internacional: Inglaterra frente a Escocia, que terminó con un em-
pate a cero. Los escoceses vistieron las blusas azules usadas en ese 
momento por el team base de su combinado: el Queen’s Park; los 
ingleses, las ubicuas casacas blancas. Las asociaciones de fútbol 
se extendieron por Gran Bretaña: en 1873 se creó la de Escocia, en 
1876 la de Gales y en 1879 la de Irlanda. Paralelamente, las clases 
populares se introducían en el deporte. En 1882 había un millar de 
clubes afiliados a la Football Association.

En 1887 se estableció la divisional de ascenso o segunda divi-
sión. Al año siguiente se jugó la primera competición entre clubes: la 
Football League, con doce de ellos, muchos de los cuales subsisten 
en la actualidad. El triunfo correspondió al Preston, que contaba en 
sus filas con seis jugadores escoceses.

Clases sociales y profesionalización del deporte

Al comienzo el fútbol era practicado por estudiantes que lo tomaban 
como un reto, como un elevador moral —cuerpo sano, mente sana— y 
que, por supuesto, no pretendían cobrar por divertirse. No obstante, 
muchos de aquellos antiguos estudiantes, convertidos en acaudala-
dos comerciantes e industriales, formaron equipos a los que quisieron 
reforzar con jugadores hábiles, incluso pagando por su concurso.

La participación de nuevos y más amplios sectores sociales en la 
práctica del fútbol empezó por Lancashire, en la década de 1870, y 
trajo consigo también los primeros intentos de profesionalización. 
No obstante, los finalistas de la copa hasta 1880 eran equipos de 



22 › ‹ 23Orígenes y desarrollo del fútbol en el Uruguay

las universidades de Oxford y Cambridge. En los ochenta y parte de los 
noventa, con un nombre que evoca los valores clásicos de la cultura 
griega, los corintios fueron la espina dorsal de la selección inglesa que 
enfrentó a escoceses y galeses. Se habían constituido para celebrar y 
conservar el ideal de los aficionados frente a los equipos profesionales 
comportándose como caballeros, o sea, jugar por el sport.

De la calidad de sus jugadores habla el hecho de que derrotó por 
el expresivo score de 8 a 1 al Blackburn Rovers, campeón de 1884, 
poco después de que este venciera en la final al Queen’s Park. Unos 
años más tarde incursionó en la League, donde compitió contra 
equipos profesionales.

Pese a sus intenciones, el ansia de triunfo y la espiral competitiva 
propia de quienes gustaban medirse en los campos de juego llevaron 
al Corinthians a desvirtuar sus principios buscando a sus players en 
el ámbito nacional —aunque elegía, eso sí, a los de su propia clase 
social—. Después de integrarse en la Amateur Football Association, 
donde mantuvo en alto los principios del sport, el club hizo varias giras 
alrededor del mundo, en las que difundió el fútbol y sus valores. Su 
camiseta alba y sus pantalones oscuros se hicieron famosos y fueron 
referentes para el Madrid Football Club (desde 1920, Real Madrid), que 
adoptó el blanco en su blusa, y para el equipo que tomó su nombre 
en la ciudad brasileña de San Pablo.

Otro club que continuó una práctica amateur fue el legendario 
Queen’s Park de Glasgow, que alternó empeñosamente los torneos 
de clubes de aficionados y los de las ligas escocesas profesionales de 
las divisionales de ascenso. El Queen’s tiene una divisa en su blasón 
que es una declaración de principios: ludere causa ludendi, o sea, ‘el 
juego por el juego mismo’.

Estrategias y estilos de juego

Inicialmente el fútbol se jugaba sin ningún criterio táctico: los once ju-
gadores se desplazaban en el campo de un lado para otro. Se buscaba 
patear la pelota hacia adelante, controlándola y a la vez intentando 
superar a los defensores oponentes, ya que, como se vio, no se podía 

El pago a los players llevó naturalmente al cobro de entradas a 
los espectadores y promovió la necesidad de organizar un calendario 
de matches que asegurara la financiación de las remuneraciones. 
En ese escenario surgió en 1888 la Football League, en cuya primera 
competición se enfrentaron doce equipos. Se jugaría una vez como 
local y otra como visitante. Se definiría al club campeón adjudicando 
dos puntos por un triunfo y uno por un empate.

En la década del noventa del siglo xix el fútbol se había convertido 
en un espectáculo de masas, con hasta diez mil espectadores que paga-
ban por ver los encuentros. Por lo tanto, era un negocio que en muchos 
sentidos podía manejarse como una empresa. Consecuentemente, los 
asalariados comenzaron a organizarse. La primera agremiación, la 
Unión de Jugadores Británicos, se formó en Londres en 1898.

Muchos clubes afrontaron la disyuntiva de la profesionalización. 
Uno de ellos fue el Newton Heath, cuyos graves problemas econó-
micos en los últimos años del siglo prácticamente anunciaban su 
desaparición como equipo competitivo en la Liga, hasta que encontró 
la salvación en un mecenas. Se cuenta que John Henry Davies, propie-
tario de una cervecería local, se enteró de las dificultades económicas 
del club cuando se encontró en la calle con el capitán del Newton 
Heath, Harry Stafford. En 1902, a instancias del propio Davies, el club 
cambió su nombre por el de Manchester United.

Los últimos caballeros

Una excepción emblemática a la tendencia a la profesionalización 
fue el Corinthians Football Club. Lo había creado en 1882 Nicholas 
Lane Jackson, secretario de la Football Association, con la intención 
de desafiar la superioridad de los equipos escoceses. En sus estatu-
tos originales establecía que no competiría por copas ni premios de 
ningún tipo, sino que jugaría partidos amistosos con otros conjuntos 
amateurs. En algún sentido continuó la propuesta que destacaba a 
Wanderers, el cual desaparecería en 1883.

El Corinthians se conformó como una especie de equipo por invi-
tación. Muchos de sus miembros provenían de colegios privados y de 
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fútbol. Para la St. James Gazette, la reina Victoria ejercía su autoridad 
sobre «un continente, cien penínsulas, quinientos promontorios, mil 
lagos, dos mil ríos y diez mil islas». Pero la extensión del imperio no 
solo era geográfica: se manifestaba también en su poderío financiero 
—en la práctica era el banquero del mundo— y en sus inversiones.

El fútbol se difundió en todo el orbe a través de sus profetas britá-
nicos. Estos eran desde profesores y alumnos de las selectas escuelas 
secundarias hasta marineros que tras largas jornadas de navegación 
aprovechaban los momentos en tierra para divertirse con el sport 
que hacía furor en las islas. Estudiantes ingleses pupilos en colegios 
de Suiza llevaron el fútbol a ese país, donde en las últimas décadas 
del siglo xix se formaron instituciones deportivas históricas, como 
el Servette y el Grasshoppers. Desde Suiza se extendió a través de 
Europa; en Austria se creó el First de Viena; en Alemania el tsv 1860 
München; en Hungría el Újpest Dózsa y el Ferencváros; en Bélgica 
Le Gantoise, el Royal Antwerp y el Ligeois; en Suecia el Norrköping.

En Francia el fútbol se introdujo a través del puerto de El Havre. 
En esta ciudad se fundó en 1872 el club del mismo nombre, mientras 
en España nacía el Huelva Recreation Club, formado por técnicos y 
obreros mineros británicos, que daría origen al Recreativo Huelva 
en 1889; el Athletic de Bilbao se creó en 1898 y al año siguiente el 
Barcelona. Al mismo tiempo surgían en Italia tres instituciones par-
ticularmente prestigiosas: el Juventus de Turín, el Genoa y el Milan.

En América, Asia y África el fútbol llegó también de la mano de los 
súbditos de la reina Victoria. Mientras que en Asia y África su inserción 
fue más tardía, como forma de recreación y como espectáculo, en el 
continente sudamericano el sport, y en particular el fútbol, arraigaron 
rápidamente. En parte ello se debió a la existencia de fuertes clases 
altas nativas que admiraban las ideas, las costumbres y los logros 
anglosajones. Además, en América Latina se ubicaba el veinte por 
ciento de las inversiones británicas.

Las primeras ligas y asociaciones se formaron en puertos y ca-
pitales, donde la presencia de las colectividades británicas era más 
importante: el 21 de febrero de 1893 en Argentina, el 19 de junio de 
1895 en Chile y el 30 de marzo de 1900 en Uruguay.

pasarla a un compañero más adelantado. Por lo tanto, en aquellos 
primeros momentos del fútbol se destacaba la actuación personal, la 
de los jugadores más fuertes y hábiles para superar a los contrarios 
y vulnerar su arco.

Este estilo de juego se practicó hasta la década de 1870. A princi-
pios de 1880, ya definido el papel del cuidavallas, el Bolton Wanderers 
puso en práctica una distribución en el campo de 1-1-1-8 —o sea, un 
arquero, un defensa, un medio y ocho atacantes—, distribución que 
fue seguida por otros equipos. Pocos años más tarde, en 1884, el Aston 
Villa comenzó a presentar una disposición 1-1-2-7. No obstante, fue el 
Blackburn Rovers el que desplegó un esquema que devendría clásico: 
el 1-2-3-5. De los tres medios, el central debía contener al director de 
ataque o centre forward adversario.

En estos años de consolidación del deporte nacieron dos estilos 
distintos: el británico y el escocés. El primero, heredero de los cole-
gios, era más simple. Se basaba en pases largos a espacios abiertos, 
aprovechando la velocidad de los atacantes para hacerse de la pelota, 
disparos al arco desde cualquier posición medianamente favorable 
y balón al centro del área rival, para habilitar a los cabeceadores 
que entraban por sorpresa. Este estilo favorecía el lucimiento indi-
vidual en desmedro de la búsqueda de resultados. Se conoce como 
el dribbling game.

Los escoceses practicaron un estilo más colectivo, basado en la 
combinación en triangulación, el pase a corta distancia y rasante, 
y más orientado a eludir al adversario que a superarlo en fuerza 
al llevar la pelota al pie. Los pioneros en esta forma de encarar el 
juego fueron los players del Queen’s Park. Además, comenzaron a 
ensayar con regularidad las posibilidades del pase hacia adelante a 
un compañero que no estuviese fuera de juego. Era el passing game.

La extensión del fútbol: 
Europa, América, Asia, el Pacífico

El predominio político y económico de Gran Bretaña en las últimas 
décadas del siglo xix facilitó naturalmente la difusión mundial del 



Cayetano Saporiti
Guardameta de Wanderers 
y el combinado, se destacó 

por su corrección y bonhomía.
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II

EL ESCENARIO  
Y LOS PERSONAJES

Guerra e inmigración

Montevideo, y por extensión el resto del territorio oriental, sufrieron 
a partir de la tercera década del siglo xix una transmutación honda 
y decisiva. De su profundidad hablan a las claras más de diez años 
de enfrentamiento —la Guerra Grande—, el aislamiento de la capital 
y, pese a los hechos bélicos, la duplicación de su población a los 
treinta años de establecido el Estado nacional en la Banda Oriental.

Fue en muchos sentidos el resultado de la presencia de miles 
y miles de inmigrantes. Como una vara de mimbre verde, la joven 
sociedad oriental cimbró, se tensó y se adaptó plásticamente a una 
mutación digitada por múltiples factores políticos, sociales, ideoló-
gicos y económicos procesados muchos de ellos en Europa.

Desde 1880 los inmigrantes se radicaron mayoritariamente en 
el medio urbano, sobre todo en la capital. A fines de esa década los 
extranjeros eran casi la mitad de la población, con una proporción 
mayor en la población activa: de los alrededor de cien mil trabajado-
res censados en 1889, dos tercios habían nacido fuera del país. Los 
algo más de mil ingleses constituían cerca del uno por ciento de los 
habitantes de Montevideo.

A partir de la década de los ochenta fue cada vez más visible 
un Estado afirmado y tecnificado, embarcado en la búsqueda de 
una identidad nacional, con una clase alta consolidada, formada 
por criollos e inmigrantes prósperos. En aquel Uruguay los pobres, 
tanto nativos como extranjeros, fueron percibidos como distintos 
en cultura, sociabilidad e incluso higiene; temibles por provocar o 


